1.- Alcoholismo
Mi nombre es Mario Sabogal A., Director de Estudios de la Universidad de Lambayeque Chiclayo, Peru;  soy docente en la Universidad Nacional Pedro Ruiz Gallo, de Lambayeque, siendo actualmente director de la escuela profesional de educación de la misma, asimismo, académicamente y mediante la gracia Divina, he logrado obtener el grado de magíster en docencia universitaria. 

Llego al hermano Rodolfo atreves del hermano Mario Vargas, que medita hace algún tiempo. Fui alcohólico por más de treinta años, me inicio en la meditación por curiosidad, debido a que mi compañero de estudios de doctorado, como ya lo mencione anteriormente, constantemente me hablaba de la meditación como una actividad que tenía muchas ventajas para quien la practicara. Y es así que me inicio en este camino sin saber realmente a donde ingresaba ni para que lo hacía. Recuerdo que al comienzo me gustaba meditar por que tenia la propiedad de relajarme y de hacerme sentir bien. A todo esto el hermano Mario no sabía que yo era alcohólico, pensaba que solo tenía una vida desordenada y ni por un instante se imaginaba que yo necesitaba levantarme a las cinco y media de la madrugada a tomar un cuarto de litro o media botella de aguardiente para poder trabajar en el día, durante el cual y con variados pretextos sociales seguía ingiriendo alcohol.

Después de aproximadamente seis semanas de meditación, deje de meditar por que el hermano Mario se dio cuenta que siempre llegaba oliendo a licor. Pero algo paso en mi interior, pues entre en una terrible crisis moral en la que me daba cuenta con total claridad que me estaba autodestruyendo, y opte por la decisión de dejar la bebida en forma total y de manera brusca. Esto al decir de los médicos es imposible de hacer por las consecuencias y secuelas que acarrea, inclusive paro cardiaco y la muerte.

Efectivamente, ahí comenzó mi infierno, el mismo que no se lo deseo a nadie, pues el cuerpo en su proceso de desintoxicación sufre terriblemente, el mismo que lo he podido superar con ayuda médica convencional y naturista, pero principalmente con la meditación, ya que el hermano Mario acudió en mi ayuda y con él, el Hermano Rodolfo, a quien aprendí a conocerlo espiritualmente y a quien estoy muy agradecido, pues a la fecha estoy próximo a cumplir un año que deje totalmente la bebida. Sé que los alcohólicos deben de cuidarse de por vida, pero estoy seguro que con la ayuda de la meditación y del Hno. Rodolfo saldré adelante. Les cuento que ya sé lo que son vivencias místicas, debido a que ahora medito todos los días.

Soy un convencido de que el agradecimiento y la gratitud se deben demostrar con hechos, por ello y con la ayuda de Dios, estoy haciendo las gestiones para que la obra del Hno Rodolfo la puedan conocer nuestra comunidad universitaria: es decir docentes y alumnos, para ver si de esa forma comenzamos a cambiar realmente nuestro sistema educativo, incorporando científicamente a la meditación en nuestros planes de estudios: sueño, locura o quimera, pienso que no. Todo depende de nosotros. Que la bendición del cielo siempre alcance al Hno. Rodolfo y a todos. Algo importante, no tengo vergüenza admitir que he sido alcohólico, en la actualidad sigo meditando y jamás dejare el camino de la meditación. 

Gracias Hno. Rodolfo.


